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				PRÓLOGO

				Una lacra devastadora, por Ferran Barri

			


			El acoso escolar o bullying es una lacra que ha afectado y sigue afectando de forma devastadora a muchos niños y adolescentes, tanto en el pasado como en el presente, a pesar de los cambios que por fortuna se han producido en nuestra sociedad respecto a esta problemática en los últimos años.


			Denominamos bullying al acoso escolar que se manifiesta de forma sistemática y continuada en el tiempo, que provoca una desestructuración en la personalidad de las víctimas y que las inhibe en sus interacciones sociales, ocasionando graves problemas de autoestima, y que puede dejar secuelas permanentes. El bullying se produce a espaldas de los adultos y dentro del grupo de iguales, en el cual el acosador o los acosadores tratan de buscar su reconocimiento y respaldo, ya sea haciéndolo partícipe o consiguiendo que sus integrantes asistan como meros espectadores de sus fechorías y que les rían sus presuntas gracias, que evidentemente no lo son.


			Para conseguir sus fines, los verdugos no dudan en usar todos los medios a su alcance, como deshumanizar a sus víctimas despojándolas de sus propios nombres, que cambian por motes, o convertirlos en caricaturas que los muestran de forma grotesca ante sus compañeros. De este modo, consiguen que estos intervengan en muchos casos, haciéndoles creer que están participando de una broma y no de un acto que, en realidad, constituye una actividad delictiva.


			En el pasado, por desgracia, la sociedad no era consciente del daño que el acoso escolar podía producir. «Son cosas de niños», se decía, y se tildaba de chivatos a quienes se quejaban, y se arremetía contra ellos aún con mayor crueldad e intensidad. Si bien este concepto ha cambiado, hoy siguen produciéndose situaciones de acoso que se han visto agravadas por la presencia de las nuevas tecnologías, tan extraordinarias y maravillosas en otros aspectos, pero que también han llegado a los acosadores de forma fácil y económica, posibilitando que sean usadas como potentísimas armas contra sus víctimas.


			Es importante recordar que, a pesar de que muchas personas conocen los efectos inminentes del bullying, son pocas las que saben que, por ejemplo, los acosadores infantojuveniles son candidatos a maltratar a sus parejas o a hacer mobbing a sus compañeros de trabajo en la vida adulta, y muchas menos aún son conocedoras de que los hijos de las víctimas de acoso escolar tienen más propensión que el resto de la población a sufrirlo en sus carnes, que los que fueron víctimas en su infancia o juventud pueden tener más dificultades en mantener un puesto de trabajo estable y para establecer relaciones de pareja e interpersonales en general, o que el hecho de haber sufrido bullying está relacionado con el uso de drogas, e incluso con el padecimiento de determinados problemas de salud mental.


			Como podemos apreciar, el acoso escolar no solo puede amargar la vida de los escolares y sus familias, sino que puede marcarles de por vida tanto si son víctimas del mismo como verdugos a los que por permisividad, desconocimiento u otros motivos no se ha puesto freno a sus actuaciones.


			En la actualidad, en nuestros centros docentes se han establecido protocolos y mecanismos para prevenir, detectar e intervenir en casos de bullying, y los docentes están informados y formados para poder actuar de forma eficaz ante cualquier situación de acoso. En este cambio de mentalidad han influido muchas personas que se han ocupado de estudiar y difundir sus conocimientos, creando una presión que ha provocado el cambio en la percepción social de este grave problema que afecta a nuestra infancia y juventud.


			El autor de la obra que vais a leer, y que quizás os animéis a representar, es también una de estas personas que con su trabajo describe de forma magistral esta auténtica lacra, y sobre todo incide en el aspecto, que tan poco solemos tener en cuenta, de las secuelas a largo plazo que sufren las personas que han vivido este tipo de situaciones de acoso.


			Ganador de un premio Nadal (2013), el periodista y escritor Sergio Vila-Sanjuán nos tenía acostumbrados a deleitarnos con sus novelas, ensayos y artículos de prensa, pero hoy se manifiesta también como autor teatral, que sitúa en escena a unos personajes que se reencuentran treinta y cinco años después de haber terminado su bachillerato, cursado en un centro religioso de la zona alta de la Barcelona de los años sesenta y setenta, aún en plena época de la dictadura.


			Durante la conversación entre los diversos personajes vamos viendo cómo afloran fantasmas del pasado (y nunca mejor dicho, como verá el lector cuando lea la obra), y al matón de aquella época le recriminan sus actuaciones juveniles, que él trata de justificar usando los sabidos y consabidos tópicos a los que, como hemos explicado anteriormente, recurren los acosadores para justificarse ante el grupo.


			Las situaciones que crea el autor y las sucesivas intervenciones de los personajes, que se suceden con frescura y de un modo muy original, nos introducen de lleno en el desarrollo de la obra, que se hace fácil de leer y se intuye también muy fácil de representar. Cosa que deseamos que suceda, pues su difusión puede ayudar a comprender del mejor modo esta problemática, y sensibilizar al público en general y, en particular, a todos aquellos que trabajamos con niños y jóvenes, para que no toleremos más este tipo de conductas de acoso.


			Espero que el lector disfrute tanto como ha disfrutado quien firma este prólogo, a la vez que conozca o reconozca las características propias del bullying y sus consecuencias a corto y largo plazo, y que le sirvan de tema de reflexión y concienciación ante uno de los mayores problemas a los que se enfrentan nuestros menores. Feliz lectura.


			

				FERRAN BARRI es psicólogo, periodista y profesor en un instituto de enseñanza secundaria. Ha estudiado la problemática del bullying, ha participado en congresos internacionales universitarios sobre el tema en Europa y América, y ha colaborado en diferentes espacios de radio, televisión y prensa. Ha publicado Sosbullying, prevenir el acoso escolar y mejorar la convivencia (Wolters Kluwer, 2006) y Acoso escolar o bullying (Altaria, 2013).


			


		




		

			Personajes en escena


			

					Manuel Rovira


					Mario Suelves


					Dafnis


			


			Personajes que aparecen 
únicamente en pantalla


			

					Agustín Mata


					Héctor Conde


					Juan Suau


			


		




		

			

				La acción transcurre en el amplio reservado de un restaurante de categoría mediana, donde está preparada una larga mesa con los cubiertos dispuestos y botellas de agua y vino para una veintena de personas. En una esquina hay un carro con bebidas de alta graduación.


				Sentado en un extremo de la mesa, aparentemente consultando su Smartphone, está Suelves. Presenta un aspecto discreto y serio, con traje semioscuro y camisa abierta, sin corbata.


				Entra en escena Rovira. Muy moreno, como quien va a sesiones de bronceado artificial, lleva una camisa estampada de vistosos colores y una cadena de oro en el cuello. El cabello, con claros, luce un subido tono entre castaño y pelirrojo, obviamente producto del tinte.


				Ambos personajes están en la cincuentena.


			


			ROVIRA (desde la esquina). Hola.


			Suelves continúa con el teléfono, sin hacerle caso.


			ROVIRA. ¡Eh, hola!


			Suelves sigue con lo suyo impertérrito. Rovira se acerca hasta pocos centímetros.


			ROVIRA. Oye, tío, ¿no me has oído?


			Suelves, como si no hubiera registrado hasta ahora su presencia, despistado, levanta la mirada.


			SUELVES. Hombre, hombre… (Se incorpora.)


			ROVIRA. Tú eres…


			SUELVES. Yo soy…


			ROVIRA. ¡No me digas!


			SUELVES. Sí te digo.


			ROVIRA. Hostia, hostia, tío… ¡Cuánto tiempo!


			SUELVES. ¿Treinta y cinco años?


			ROVIRA. No me lo puedo creer. ¡Venga, dame un abrazo!


			Ambos se abrazan efusivamente.


			ROVIRA (emocionado). Coño, cuánto tiempo. Así que eras tú… Mira por dónde…


			SUELVES. ¿Te extraña?


			ROVIRA. Sí, claro, bueno, extrañado lo estoy desde hace días. Desde que recibí ese mensaje; no entendía bien de qué se trataba. Si no fuera por la referencia al cole, hubiera pensado que era una oferta comercial. La verdad es que me lo pensé mucho y al final estuve a punto de no venir.


			SUELVES. ¿En serio?


			ROVIRA. Es que me dejó pasmado ese mail, tan ceremonioso (recita con tono engolado): «Si usted es el Manuel Rovira que estudió en el colegio de los Padres Beneméritos de Barcelona, en el curso que acabó el bachillerato en 1974, por favor póngase en contacto con nosotros a propósito de un tema relacionado con su vida en aquella época». Oye, qué protocolario…
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